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NICCOLO PAGANINI 


Al más grande violinista de todos los tiempos. 

PAGANINI que el violín pulsara, llegando a las almas has- 
ta muy adentro, hasta el centro mismo de la sensibilidad. 

Paganini fue el genio que la hümanidad adora, porque en 
su delicado consenso, dio vida y dio forma al sentido del alma, 
que el violín atesora. 

Del violín salen notas, que delicadas o graves, según quien 
lo pulsa, según sea el alma que en las manos se injerta, para 
derivar de las cuerdas, el sentido que el alma atesora. 

El violín es pasivo, cual lira del lenguaje, laringe del hom- 
bre que da melodías, si el alma que hay dentro es sensible por 
siempre, o bien siniestros sonidos, que pavor nos producen, si 
el alma que hay dentro angustia padece, por no haber sabido 
sublimar su sentido, que da a su verbo armonía de ensueño. 

PAGANINI, artista sin par, de su violín derivaba notas mis- 
ticas, notas suaves, notas tiernas, notas melódicas, según su al- 
ma esto deseaba. 

Pero también, con el alma angustiada solía interpretar agu- 
das nostalgias, dolores sin cuento, sonidos nostálgicos, o auilidos 
del perro, que siente la ausencia del amo que añora, porque en 
él está su alma aunada en sentimiento de místico amor con sen- 
tido de aurora, 

Paganini era solemne, era grande, era tierno cuando así lo 
quería, pues él era dueño de su alma sensible, por evolución. 
Evolución es la Ley que modela el destino del alma, a través 
de su marcha en las vidas que encarna, para hacer surgir el 
sentido del bien, pero si el mal es lo que hemos hecho, tam- 
bién cosechamos, lo malo también. 
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Paganini, es el vivo ejemplo del alma que el arte en su 
vida hizo vivir, y encarnar; no hay premios, ni existen castigo, 
pues todo es secuencia de nuestro obrar; no solo en la mente 
labramos el bien, como el mal, si cual Paganini con sentido ar- 
mónico pulsamos la ira del verbo, que es vida, y a nuestra la- 
ringe imágenes bellas le damos, así también nosotros nos trans- 
formamos, en el sentido de la belleza y del bien. Para Paganini 
el violín era el eco de su alma sutil. 

Para nosotros, peregrinos de paso por este tan bello mundo 
de ensueño, si así sabemos verlo, si así sabemos sentirlo, si asi 
sabemos verlo, si asi sabemos sentirlo, si así sabemos imaginar- 
lo. damos a nuestra lira divina del Verbo Creador, el sentir del 
ensueño, del ave que inundada de amor, canta en la floresta, 
que es vida, pues ya ella es yerba, ya es planta, o es ave, que 
canta, sintiendo de la vida el amor. 

Paganini fue modelo de artistas, embeleso de las almas que 
escucharlo pudieron, sus notas fulgurantes de amor, de vida o 
de dolor; también en la pena, en el sentir y en la gloria, porque 
todo esto inspiraba, su violín creador. 

Los Rosacruces devotos del arte y de los genios solemnes, 
y los genios divinos, rendimos el culto del alma que adora el 
ensueño, que es vida, el arte que anida en las almas sin par. 

¡PAGANINI! desciende a este mundo que padece de frío 
letal, careciendo del sentido del arte, para que resurga de nuevo 
la vida de ensueño, que alimenta las almas, con sentido in- 
mortal! 

Raghozini 


La Estética, es la música de las armonías interiores. 


Eliphas Levi 


Entre Dios y el Genio existe un lazo indisoluble, un lengua- 
je misterioso, que es el eco de la interna divinidad. 


Zanoni 


Optimismo 
Por Carlos Alberte Fonseca 


Ríe, canta y alégrate, alma mia... 
No permitas que el mal o el sufrimiento 
nublen por un instante tu contento: 
el más noble deber, es la alegría... 
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Un senda es la gran Sabiduría 
que conduce al mayor contentamiento: 
si el dolor te produce desaliento, 
es porque no eres sabia todavía... 


Si un alma hermana en la desgracia llora 
tu deber no es llorar junto con ella, 
sino lograr que olvide su querella. 
susurrándole en voz consoladora, 


que para cada sombra hay una estrella 
y para cada noche hay una aurora!... 


El Fósforo Elemento de la Vida y del 


Pensamiento 
Dra. Catalina Andréieva 


La mayor parte del calcio del organismo está vinculado al 
fósforo. Sus 4/5 partes se halla como fosfato de calcio, que 
contiene 1,5 kg.. de ácido fosfórico. Para la formación del esque- 
leto del niño se necesita la misma proporción de calcio y de 
fósforo. 

El fósforo llega al organismo con los alimentos, especial- 
mente con la carne, huevos, leche, subproductos del trigo. Ade- 
más de ser necesario para el esqueleto, el fósforo entra en la 
composición de las proteínas, que componen los principales ór- 
ganos relacionados con el desarrollo, el crecimiento, las sensa- 
ciones y el pensamiento. El núcleo celular, especialmente de los 
huevos, de las semillas, la sangre, las células nerviosas y centros 
nerviosos del cerebro contienen mucho fósforo. 

Las reacciones químicas forman en los organismos combi- 
naciones de fósforo con los fosfatos inorgánicos (sal de calcio 
fosfórico) contenidos en los productos alimenticios. Diariamente 
es absorbido por la sangre entre uno y un gramo y medio de fós- 
foro, y le sigue un largo proceso de reacciones químicas duran- 
te las cuales surgen diferentes combinaciones fosfóricas orga- 
nicas. 

Así, en las células de los organismos se forma un ácido, co- 
nocido con un nombre muy complejo: trifosfato de adenosina. 
Abreviadamente se lo llama ATP. Sirve para reunir y llevar 
energía, sin la cual no sería posible el trabajo o, dicho de otra 
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manera, la vida de ningun ser. El ácido ATP se compone de 
tres moléculas de ácido fosfórico, azúcar y una base de ni- 
trógeno. s 

La energia que se libera por la oxidación y ia disolución 
de los alimentos siempre se reune, ante todo, en moléculas de 
ATP. En la disolución del agua (hidrólisis) el APT es, en la gran 
mayoría de los casos, una fuente de energia. En tal circunstan- 
cia, del ATP se disocian una o dos moléculas de ácido fosfó- 
rico y se forman otros ácidos: ADP (con dos moléculas de áci- 
do fosfórico), o AMP (con una molécula). De esta manera el 
fósforo es el portador y el transmisor de la energia utilizada cn 
el organismo en la formación de diferentes sustancias, en el tra- 
bajo de los músculos, corazón y todos los demás órganos. 

Los experimentos han demostrado que en los órganos que 
trabajan activamente, hígado, músculos y cerebro, los campios 
de las combinaciones losföricas se producen con la mayor ve: 
locidad. 

En la materia gris hay mucho fósforo, Todos los procesos 
del sistema nervioso central, todas las sensaciones y el pensa- 
miento necesitan fósforo. El elevado contenido de fósforo en 
la materia cerebral indica la importancia de su funcion. Por 
eso surgió el proverbio: “Sin fósforo no hay pensamiento”. 

¿Por qué? Poryue el cerebro se provee de energia del ATP. 
Al descargarse, esta rica combinación fosförica, da energía a las 
células cerebrales. 

En todos los organismos, vegetales y animales, el ATP es 
ei que transporta y transmite la energía. Sin éste los nervios 
no podrían transmitir a las neuronas las sensaciones de la peri- 
feria del cuerpo, ni las neuronas podrían ordenar la acción 4 
la periferia. Sin ATP no habría energía para la contracción de 
músculos, nuestros ojos no podrían ver, nuestros oídos no po- 
drían oír, la piel no podría sentir. 

La carencia de alimentos que contienen fósforo provoca el 
debilitamiento de todo el organismo. 

Las sales del ácido fosfórico son eliminadas del organisma 
humano y de los animales por los riñones. 

El fósforo es necesario no sólo para el hombre, sino también 
para los animales y las plantas, en gran cantidad. 

Fue descubierto y obtenido por primera vez por el comer- 
ciante y alquimista holandés Nicolás Brant. Procurando obte- 
ner la piedra filosofal para transformar los metales en oro, se 
valió de orina fresca que evaporó totalmente: el residuo negro 
fue calentado con precaución en un matraz; después acrecentá 
el calentamiento y de pronto notó que en la parte superior del 
tubo del matraz comenzaba a acumularse una sustancia blanea 
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semejante a la cera. Para asombro del alquimista, esta sustan- 
cia brillaba con una tenue luz. 

Brandt se perturbó con su descubrimiento y durante mu- 
cho tiempo lo mantuvo en secreto, pensando que habia hallado 
la “piedra filosofal”. Después, duques y principes trataron de 
comprarle el descubrimiento para obtener la sustancia lumi- 
nosa que fue llamada fósforo que, en latín, significa “portador 
de luz”. Posteriormente, los alquimistas intentaron obtener oro 
por medio de esta piedra, pero todas las tentativas fracasaron. 
El fósforo no descubría sus enigmáticas propiedades y los esta- 
llidos que ocurrían durante los experimentos asustaban a los 
investigadores. 


AVENA 


(Avena Sativa) 


Cereal sumamente conocido. Se le encuentra en el comer- 
cio en forma de harina y machacado (cuáquer). Es un podero- 
so alimento nutritivo, sano, vitaminoso y de fácil digestión. 

En cocimiento —30 gms. por litro— se bebe en cantidad, 
como agua, para combatir las enfermedades del pecho, cata- 
rros, toses secas, dispepsia, irritaciones gástricas e intestinales; 
enfermedades de la vejiga, retención de la orina, hidropesía y 
catarro. Es calmante, fresca y digestiva. 

La avena contiene sales minerales de calcio, fósforo, pota- 
sio, sodio, hierro, azufre, magnesia y cloro, perfectamente asi- 
milables. Además contiene también, gran cantidad de albúmi- 
na y grasa. 

Preparada con leche, se le recomienda a los enfermos con- 
valecientes, como reconstituyente. 

Este maravilloso alimento deben usarlo especialmente las 
personas que han sobrepasado los 40 años de edad. 


La mente cabalgando en la emoción, es el más grande ene- 
migo de la Verdad, de la Armonía, de la Belleza y del Bien. 


Raghozini 


El Amor y la Armonía nacen en el alma que siente el fluir 
de la vida. 


Raghozini 
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Simpatizar con alguien, es nada menos que comprender- 
lo y vernos comprendidos, ser al poco tiempo él para nosotros 
y nosotros para él, espejo y cristal; el punto de arranque para 
llegar a la aspiración del más excelso de los sentimientos hu- 
manos, la sincera amistad. 


REENCARNACION 


Qué es la Reencarnación? 


Es el renacimiento, ei descenso del alma humana a suce- 
sivos cuerpos. Cada ser deberá pasar por muchas vidas huma- 
nas volviendo a la Tierra una y otra vez, habitando en cada 
ocasión en un cuerpo terrenal diterente, de acuerdo con la Ley 
de Causa y Efecto, según la cual, cada una cosecha lo que ha 
sembrado en sus vidas previas. 


Qué es lo que reencarna y cuál es el objeto de la Reencar- 
nación? = ru | 

El Hombre es un centro de consciencia Egöica, revestida de 
un cuerpo material. Esa inteligencia que debe evolucionar para 
desplegar sus poderes, sus divinas capacidades se desarrolla por 
descenso hacia la tosca materia del cuerpo denso, ascendiendo 
después con los resultados de las experiencias adquiridas. 


La Divinidad es un poder latente cubierto por muchas ca- 
pas de vicios nacidos del egotismo de la personalidad, creados a 
través de las encarnaciones, los cuales deben sublimarse y su- 
perarse para hacer que esa divinidad latente pueda ir mani- 
festando sus divinos poderes. 

Este es el trabajo del hombre en la Evolución, autoconocer 
su naturaleza y sus deficiencias y luego realizar el trabajo 
de superación, lo que va consiguiendo si siembra en su alma 
semillas de elevados ideales, tales como amar sin diferencias a 
todos los seres, actualizar consciencia de todas sus experien- 
cias para ir rechazando lo destructivo, y actualizando lo ideal y 
lo espiritual. 

En cada vida nuestra, vivimos el resultado de nuestro pa- 
sado y estamos sembrando semillas para el futuro de nuestra 
evolución, y a nosotros corresponde esa labor, porque lo que 
un hombre crea o deje de creer, no tiene ninguna impotancia 
en sus vidas; lo que significa, lo que tiene valor, es lo que sien- 
te, piensa y hace. 

Si usted desea ser un gran artista, tiene que empezar de 
uaa vez la ciencia del arte y a ejercitar su sensibilidad. 


ROSA 一 CRUZ DE ORO 7 


Si desea llegar a ser un gran filósofo, tiene que empezar a 
buscar ya la verdad, analizando siempre con todo cuidado el 
pro y el contra de las cosas. 

Si desea conseguir una voluntad indomable para el bien, 
debe empezar por ir venciendo sus pequeñas deficiencias, eli- 
minando lo inútil y perjudicial de su existencia, como los há 
bitos de fumar, ingerir alcohol y peor todavía drogas diabóli- 
cas que alteran su conciencia, utilizando su energía psíquica en 
el estudio de las leyes eternas, o sea, aquellas que rigen su 
destino, como son, las de: Causalidad, Renacimiento, Evolución 
y Epigenesis. 

Nosotros somos rigurosamente los artífices de nuestro des- 
tino y por ello nuestro porvenir depende de lo que hagamos 
en el estado actual de nuestra humana evolución. 


Cómo alcanzar la sabiduria?... 


El Maestro respondió: Cuando comes, come- 
Cuando duermes, duerme 
~ Cuando trabajes, trabaja 
Cuando estudies, estudia 
Cuando medites, medita 


Porque si se medita mientras se come; y se duerme micn- 
tras se trabaja, ni se duerme, ni se come, ni se medita, ni se 
trabaja. 

Milech 


LOS MODOS DEL VERBO SOLAR 


(De “Los Grandes Iniciados” por Eduardo Schuré) 


La Filosofía Esotérica y la civilización brahmánicas, repre- 
sentan la primera etapa de la humanidad post-atlante y se re- 
sume en una palabra: la conquista del mundo divino por la sa- 
biduría primordial. 

Las grandes civilizaciones que siguieron, Persia, Caldea, 
Egipto, Grecia y Roma, el judeo-cristianismo, el mundo en fin 
celto-germánico en plena evolución todavía y del cual forma- 
mos parte, representan las diversas fases de adelanto de la ra- 
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za blanca. En todas estas razas, filosofías, civilizaciones y pue- 
blos diversos, se infiltra el elemento ario predominante y todas 
se unifiean en un lazo magnético, en una idea que instintiva- 
mente las anima y guía. 

Esta idea es la conquista de la tierra por la adaptación de 
lo divino develado en la vida. Tal adaptación no es posible sin 
la progresiva habilitación del instrumento por cuyo medio se 
llega a descubrir la divina morada, o sea, la comunión espon- 
tánea con las potestades cósmicas que llamamos dioses y la 
visión en los mundos astral y espiritual, que es el mundo in- 
ierno del hombre y del universo. y 

Estas facultades creadoras y develadoras, se hallaban ya 
atrofiadas en la India, en la época en que la filosofía especu- 
lativa sustituyó a la intuición primordial. Habían de oscurecer- 
se y esfumarse más todavía entre las razas arias y semitas de! 
Asia central y de Europa, a medida que se desenvolvicran en 
las facultades intrinsecas de la raza aria, indispensables para 
el logro y dominio del mundo externo, a saber: rigurosa obser- 
vación, criterio y análisis, de donde surge el sentido de liber- 
tad y de independencia individual. 


Sin embargo, las facultades trascendentales del alma no se 
extinguen en la humanidad. Perduran en una selección que las 
desenvuelve y disciplina en secreto, bajo el velo del misterio, 
resguardadas de las profanaciones y corrupciones del exterior. 
De aquí la razón de las iniciaciones. 

Entre esta agrupación auto-selectiva, por las pruebas exi- 
gidas, perdura la inspiración divina aunque varía de modali- 
dad. En lugar de desperdigarse por todo el universo y de des- 
vanecerse en el Infinito como entre los indos, tiende a conde- 
narse y concentrarse en un punto único, que nosotros llama- 
mas el Verbo Solar. 

El Verbo Solar es el Logos, la divina Palabra que anima 
nuestro mundo planetario. Al glorificar al sol, no adoraban ex- 
clusivamente los primitivos rishis y los poetas védicos al sol 
físico, sino que presentían tras él al Espíritu animador del 
astro-rey- 

Nuestro sistema solar y la tierra, su crisol más denso, en 
donde el Espíritu y la Materia alcanzan su tensión máxima, ge- 
nerando la más ardjente vida, han sido creados por la jerarquía 
de las potestades cósmicas, bajo la inspiración de lo Divino, in- 
finito e insondable. El Génesis lo expresa admirablemente con 
la palabra Elohim, que significa los Dioses o emanadores de la 
causa única, para convertirla en sustancia. 

Sin embargo, desde el origen, desde el periodo saturniano 
de la vida planetaria, el pensamiento divino, el Logos que pre- 
side especialmente nuestro sistema solar, tiende a condensarse 
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y a manifestarse por medio de un organismo soberano que sera, 
en cierto modo, su verbo y su candente pira. Este Dios, este 
Espiritu, es el rey de los Genios solares, superior a los Arcan- 
geles, a laa Dominaciones, a los Tronos y a los Serafines, aun 
tiempo inspirador y flor sublime de su creación común, cobi- 
jado por ellos y con ellos creciendo para superarles, destinado 
a convertirse en la Palabra humana del Creador, como la luz 
de los astros es su universal palabra. Tal es el Verbo Solar, el 
Cristo Cósmico, centro y eje de la evolución terrestre. 

Este Genio sublime, este Verbo Solar, que no debemos 
confundir con el sol físico, (porque es la quinta esencia espiri- 
tual de este astro), no puede develarse súbitamente y de una 
vez la débil humanidad. Solo puede aproximarse a los hombres 
por etapas sucesivas. Precisa por el momento retener los refle- 
jos y los rayos esparcidos, antes de poder soportar la lumbre 
cegadora. 


Las primitivas razas, las antiguas filosofías, principiaron a 
presentirlo al través de diversos dioses, como luce el sol tras 
las nubes o se transparenta la figura humana tras velos cada 
vez más tenues. Cristo brilla de lejos a través de Indra, llamea 
para Zoroastro en la aureola de Ormuz, clarea para Hermes en 
el sol de Osiris, habla a Moisés en la zarza ardiente, y surge 
como un blanco meteoro en los rojos relámpagos del Sinaí, pa- 
ra encarnarse, por fin, en el Maestro Jesús, dulzura humana y 
esplendor divino. El se manifestó en carne, para ofrecerse a 
toda la humanidad como sol de amor y de resurrección. 


Así, paulatinamente, el reflejo se convierte en rayo, el rayo 
en estrella y la estrella en fulgurante sol. La estrella de los 
magos, que del Asia central transporta sus rayos a Egipto pa- 
ra posarse sobre la cuna de Belén, ilumina tres lugares mara- 
villosos, en la sombría batahola de los pueblos precipitados 
unos sobre otros, durante cinco mil años, entre el Mar Caspio, 
el golfo Pérsico y el Mediterráneo. 


Estos tres puntos señalan la develación de Zoroastro en 
el Irán primitivo: el encuentro de los magos de Babilonia con 
la imponente figura del profeta Daniel, la visión sublime y te- 
rrorifica del sol de Osiris en las criptas de Egipto, anunciando 
el fin de las monarquías absolutas de Oriente, y la extensión 
de los Misterios antiguos, prediciendo el advenimiento de Cristo. 

Estos tres acontecimientos caracterizan tres etapas del Ver- 
bo Solar, y simultáneamente tres pasos gigantescos para la con- 
quista del mundo. Porque permiten entrever, por una parte, el 
descenso gradual del Cristo Cósmico en la humanidad; y por 
otra, la obra de tres potentes civilizaciones: Persa, Caldea y 
Egipcia, en que prosigue el impulso ario hacia Occidente. 
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! AMOR; ABRAXAS! 


jOh, eterno Amor, que en tu inmortal carrera, 
das a los seres vida y movimiento; 

con qué entusiasta admiración te siento, 
siempre sensible, palpitar doquiera! 


Eternamente tuya, la creación entera 

se estremece y anima con tu aliento; 

y es tu grandeza tal, que el pensamiento 
te proclamara Dios, si Dios no hubiera. 


Los impalpables átomos combinas, 

con tu soplo magnético y fecundo; 

tú creas, tú transformas, tú iluminas, 

y en el cielo infinito, en el profundo mar, 
en la tierra atónita dominas, 

¡AMOR, eterno AMOR, ANIMA MUNDI! 


Gaspar Núñez de Arce 


LA CARTA DEL INDIO 


En 1885 el gobierno norteamericano propuso a la tribu 
Dwanwish, del estado de Washigton, la compra de sus tie- 
ras. El Jefe Indio Seathl dirigió entonces una hermosa car- 
ta al presidente Framklin K. Pierce, cuyo texto reproduc+ 
mos en estas páginas. 


El Gran Jefe en Washington manda palabras: él desea 
comprar nuestra tierra. El Gran Jefe también manda palabras 
de amistad y bienaventuranza. Esto es muy amable de su par- 
te, ya que nosotros sabemos que él tiene muy poca necesidad 
de nuestra amistad. Pero nosotros tenemos en cuenta su oferta, 
porque nosotros sabemos que si no lo hacemos así, el hombre 
blanco vendrá con sus pistolas y tomará nuestra tierra. Lo que 
el Jefe Seathl dice es que el Gran Jefe en Washington puede 
contar con las palabras del Jefe Sesthl, como pueden nuestros 
hermanos contar con el retorno de las estaciones. Mis palabras, 
son como las estrellas. Ellas no se ocultan: ¿Cómo se puede 


ROSA—CRUZ DE ORO 11 


comprar o vender el cielo, el calor de la tierra? Esta idea es 
extraña para nosotros, Hasta ahora nosotros no somos dueños 
de la frescura del aire, ni del resplandor del agua. ¿Cómo nos 
lo pueden ustedes comprar? Nosotros decidiremos en nuestro 
tiempo. Cada porción de esta tierra es sagrada para mi gente. 
Cada espina de brillante pino, cada orilla arenosa, cada bruma 
en el oscuro bosque, cada claro y zumbador insecto es sagra- 
do en la memoria y en la experiencia de mi gente. 


Nosotros sabemos que el hombre blanco no entiende nues- 
tras costumbres. Para él, un pedazo de tierra es igual a otro; 
porque él es un extraño que viene en la noche y toma de la 
tierra lo que necesita. La tierra no es su hermana, sino su ene- 
migo, y cuando la ha conquistado, sigue adelante. Deja las tum- 
bas de sus padres atrás y no le importa. Secuestra la tierra de 
sus hijos. A él no le importa. Las tumbas de sus padres y los 
derechos de nacimiento de sus hijos son olvidados. Su apetito 
devorará la tierra y sólo dejará. atrás un desierto. La vista de 
sus ciudades duele en los ojos del hombre pielroja.. Pero, tal 
vez es porque el hombre pielroja es un salvaje y no entiende... 

No hay ningún lugar tranquilo en las ciudades de los hom- 
bres blancos. Ningún lugar para escuchar las hojas de la pri- 
mavera o el susurro de las alas de los insectos. Pero, tal vez 
es porque yo soy un salvaje y no entiendo. El ruido sólo pare- 
ce insultar los oídos. Y, ¿qué queda de la vida si el hombre no 
puede escuchar el hermoso grito del pájaro nocturno o los ar- 
gumentos de las ranas alrededor de un lago en la noche? El 
indio prefiere el suave sonido del viento horadando la superfi- 
cie de un lago, el olor del viento lavado por una lluvida de me- 
diodía o la fragancia de los pinos. El aire es valioso para el 
hombre pielroja. Porque todas las cosas comparten la misma 
respiración: las bestias, los árboles, el hombre. El hombre blan- 
co parece que no notara el aire que respira. Como un hombre 
que muere por muchos días, es indiferente ante la hediondez. 

Si decido aceptar, pondré una condición. El hombre blanco 
deberá tratar las bestias de esta tierra como hermanas. Yo soy 
un salvaje y no entiendo otro camino. He visto miles de bú- 
falos, pudriéndose en las praderas, abandonados por el hom 
bre blanco que pasaba en el tren y los mataba. Yo soy un sal- 
vaje y no entiendo cómo el caballo de hierro que fuma puede 
ser más importante que los búfalos que nosotros matamos sólo 
para sobrevivir. ¿Qué es el hombre sin las bestias? Si todas 
las bestias desaparecieran, el hombre moriría de una gran so- 
ledad en el espíritu, porque cualquier cosa que le pase a las 
bestias también le pasa al hombre. Todas las cosas están rela- 
cionadas. Todo lo que hiere a la tierra herirá también a los 
hijos de la tierra. 
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Nuestros hijos han visto a sus padres humillados en la de- 
rrota. Nuestros guerreros han sentido la vergüenza. Y después 
de la derrota convierten sus días en tristezas y contaminan 
sus cuerpos con comidas dulces y bebidas fuertes, De poca im- 
portancia será el lugar en donde pasemos nuestros días —no 
quedan muchos. Unas pocas horas, unos pocos inviernos, y nin- 
guno de los hijos de las grandes tribus que una vez existieron 
sobre esta tierra, o que anduvieron en pequeñas bandas en los 
bosques, quedará para lamentarse ante las tumbas de una gen- 
te que fue otrora poderosa y tan llena de esperanzas como us- 
tedes. Una cosa, nosotros sabemos que el hombre blanco puede 
descubrir algún día. Nuestro Dios es el mismo Dios. Usted pue- 
de pensar ahora que es dueño de El, así como usted desea ha- 
cerse dueño de nuestra tierra. Pero usted no puede, El es el 
Dios del hombre. Y su compasión es igual para el hombre blan- 
co y para el hombre pielroja. Esta tierra es preciosa para El, 
y hacerle daño a la tierra es amontonar desprecio en torno a 
su creador. 


Los blancos también pasarán, tal vez más rápido que otras 
tribus. Continúe contaminando su cama y alguna noche termi- 
nará asfixiándose en su propio desperdicio. Cuando los búfalos 
sean todos masacrados, los caballos salvajes todos amansados, 
y los rincones secretos de los bosques inundados por el aroma 
de muchos hombres, y la vista de las montañas repletas de es- 
posas habladoras, ¿en dónde estará el matorral? Desaparecido. 
¿En dónde estará el águila? Desaparecida. Y ¿qué es decir 
adiós a los prados y a la caza, el fin de la vida y el comienzo 
de la subsistencia? Nosotros tal vez entenderíamos si supiéra- 
mos qué es lo que el hombre blanco sueña, qué esperanzas le 
transmite a sus niños en las noches largas de invierno, qué vi- 
siones le queman la mente para que puedan desear el mañana. 
Pero, nosotros somos salvajes. Los sueños del hombre blanco 
están ocultos para nosotros. Y porque tales sueños están es- 
condidos, nosotros iremos por nuestro propio camino. 


Si nosotros aceptamos, será para asegurar la reservación 
que se nos ha prometido. 

Allí tal vez podremos vivir como deseamos los pocos días 
que nos quedan. Cuando el último pielroja haya desaparecido 
de la tierra y su memoria sea solamente la sombra de una 
nube cruzando la pradera, éstas costas y éstas tierras aún al- 
bergarán el espíritu de mi gente, porque ellos aman esta tierra 
como el recién nacido ama el latido del corazón de su madre. 
Si nosotros les vendemos a ustedes nuestra tierra, ámenla co- 
mo nosotrós la hemos amado. Cuidenla como nosotros la hemos 
cuidado. Retengan en sus mentes el recuerdo de la tierra, tal 
como está cuando ustedes la tomen, y con todas sus fuerzas. 
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con todo su poderío, y con todos sus corazones, consérvenla 
para sus hijos, y ámenla así como Dios nos ama a todos. Una 
cosa nosotros sabemos: muestro Dios es el mismo Dios de uste- 
des. Esta tierna es preciosa para El. Aún el hombre blaneo no 
puede quedar excluido de un destino común. 


COLOFON: 


El sentido que el gran Jefe Seathl, exteriorizó en su noble 
como sincera comunicación al Jefe del Gobierno Americano, 
encarna sentido espiritual y profunda sabiduría práctica; el 
ciudadano verdaderamente sabio, debe comprender que del 
cuidado de la tierra y de las tierras y en ellas y sobre ellas 
del mundo vegetal, es lo más importante para el sostenimiento 
humano, ya que sin excepción alguna, del vegetal depende la 
subsistencia de todos los seres vivientes, ya sean animales o 
animales hombres. 

Uno de los grandes milagros del reino vegetal, y üncia- 
mente de él, es la capacidad excepcionalmente grande y divi- 
na de transformar la luz solar en azúcares, y éstos en proteínas, 
que son la base de la nutrición de todos los seres, ya se llamen 
animales u hombres. 

Solamente la clorofila o sea aquello que se conoce a ia 
vista como el color verde de los vegetales, es lo que tiene la 
posibilidad de producir alimentos para el sostenimiento de los 
seres. Por tal razón, cultivar la tierra sembrando yerbas, ar- 
bustos, árboles, bejucos y sobre todo aquellos que producen 
alimento, o que son maderables, es lo que verdaderamente se 
debe hacer para que la tierra no se convierta en un erial, pues 
al destruir al reino vegetal, se destruyen las posibilidades de 
la vida futura de los seres. 

Los desiertos de hoy, son las zonas en que el hombre des- 
truyó el reino vegetal y entonces las civilizaciones tuvieron 
que emigrar en busca de tierras no destruidas en su vegetación, 
por la mano torpe del hombre inconsciente. 

Donde quiera que hay vegetales, hay alimento, hay hume- 
dad, hay AGUA, porque esta es la base fundamental de la vi- 
da vegetal y animal. Las zonas en que no llueve, e sporque no 
hay vegetación. 

Las zonas de aprovisionamiento de las aguas para las gran- 
des ciudades, deben ser rodeadas de bosques, conservarlos si 
los hay, o cultivando árboles, para que lo sean en el inmedisto 
futuro. . 

El árbol es el imán que condensa las nubes y las convier- 
te en agua y el agua es la más grande riqueza que debe po- 
seer la tierra para poder ser generosa y prolífica. ¡OJO Y OIDO! 


Mu 
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ICREER! 


He ahí un verbo cuyo sentido ha sido empleado con una 
consciencia tal, que le ha hecho mucho mal, al hombre y al 
mundo. 


“Creer, es aceptar lo que otros dicen para no tomarse el 
trabajo de pensar”. 


He ahí algo que desde el punto de vista moral, psicológi- 
co, social, pseudo religioso y económico, ha verificado tantos 
engaños y traído decepciones tardías, cuando ya no se puede 
revisar ni corregir el paso que se ha dado, creyendo lo que di- 
cen las gentes para lograr finalidades egotistas, que solamente 
a ellos interesa. 


Viene un hombre lleno de entusiasmo egotístico y propo- 
ne un negocio con tal énfasis, con tal entusiasmo, que el au- 
diente al creer en el juego de las paalbras y no pensar en si 
ellas están fundadas en la verdad, o son resultado de una am- 
bición bien calculada, acepta el negocio propuesto, y luego se 
arruina, he ahí uno de los tantos aspectos del creer pasivo, que 
tanto ha perjudicado a la humanidad. 


El gran Maestro de la cultura occidental, Jesús de Naza- 
reth, dio al mundo un profundo saber cuyo contenido no se 
ha analizado debidamente: “Por sus frutos los conoceréis”. En- 
tonces, para saber de una persona que habla y propone for- 
zando la psique de la gente para obligarla a creer, tenemos co- 
mo instrumento para hallar la verdad, informarnos exactamen- 
te, cuál es y cuál ha sido el proceder del audaz, que en el 
momento no tiene otro interés, que el de obligarnos a creer. 


En las cuestiones afectivas, cuando el instinto se exalta, se 
hacen cincuenta mil promesas sin veracidad ni contenido y el 
victimario hace su victima, sencillamente porque este cree, sin 
observar atentamente si hay sinceridad, o se trata de una fic- 
ción, que apela a forzar la actitud moral del audiente, para 
lograr sus fines egotisticos. 


En el mundo de las relaciones sociopolíticas el interesado 
en ascender, hace miles de ofertas, con el fin de que las gen- 
tes le crean, y luego al llegar a la cima de sus aspiraciones, no 
cumple absolutamente ninguna de las promesas, porque él de 
suyo sabe, que hay que presionar a las gentes para que CREAN 
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y asi lograr el personalista fin, sin que la veracidad cubra, ni 
sirva absolutamente de nada. Si en cambio de creer, se hace 
uso del axioma de “por sus frutos los conoceréis”, y se averigua 
el pasado de la persona que se quiere enjuiciar para apoyarla 
o no, se tendría un claro camino para lograr que la vida poli- 
tico socil fuera más noble, más recta, más justa. 


Lo que una persona crea, no tiene ninguna importancia, lo 
que hay que saber, es CUAL ES SU CONDUCTA. 


El conocimiento de la conducta en sus quehaceres, en su 
vida, y en sus actos, es lo que da la medida de la dignidad y 
rectitud de la persona, y en ningún modo su creencia. 


Conocemos personas que la primer palabra que mencio- 
nan es Dios, para obligar a creer pasivamente a las gentes, 
pero su conducta es completamente opuesta a la dignidad del 
hombre que siente lo divino en la naturaleza. 


Grandes engaños en todo orden de ideas, se han verifica- 
do a la sombra y al calor de la ideal palabra Dios. Lo Dios, lo 
Divino, lo Espiritual es tan sagrado, que el hombre recto y jus- 
to jamás utiliza tales términos en sus actividades económicas, 
sociales, afectivas, ni mucho menos en el mundo de los nego- 
cios; lo divino, lo espiritual, lo siente en su interior como el 
más grande ideal, pero nunca utiliza tales términos para hacer 
que las gentes acepten lo que guarda en lo recóndito de su 
egotismo, de su avaricia, de su interés ilusorio de vanidades y 
locuras que nada son, ni a nada grande conducen. 


Por lo tanto, lo importante que debemos saber de las per- 
sonas, no es lo que digan creer, sino CUAL ES SU CONDUCTA. 


Las juventudes que cursan y que van a ser el día de ma- 
ñana las responsables de la armonía, del progreso y de la uni- 
dad social, deben comprender bien todos estos hechos y edifi- 
car una vida interna mejor, leyendo y meditando a los siguien- 
tes autores: O, S. MARDEN - W. W. ATKINSON - R. W. TRI- 
NE - MAX HEINDEL. Los que se interesan por lo oriental, de- 
ben leer a RAMACHARACA y los que sienten en lo profundo 
del ser el Aliento Divino de la Superación, deben leer a LEAD- 
BEATER - ANNIE BESANT - H. P. BLAVATSKI - ELIPHAS 
LEVI - GERARDO ENCAUSE, etc. 


La Editorial que en América está dedicada a producir li- 
teratura de orden idealista, esotérico y espiritualista, es la Edi- 
torial KIER S.A. Santa Fé 1260 Buenos Aires, Argentina y la 
Editorial “ORION”, Sierra Mojada .25, Lomas de Chapulte- 
pec, México, 10 D.F, 
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La Revista ROSA-CRUZ se publica con cooperaciones vo- 
luntarias y se distribuye gratuitamente. 


La perfeccién no existe en nada, la diferencia es de grado 
en la escala infinita de la evolución, los más evotucionados son 
los mejores, y los menos evolucionados los egotistas de este 
mundo. 


Raghozini 


La noche de la ignorancia y la oscuridad del ser insensible, 
son las tinieblas impenetrables. 


Helen Kelle: 


LAS MARAVILLAS DEL MUDO 


En el mundo: Nada hay más grande que la verdad; nada 
más bello que la bondad; nada más solemne, que el carácter y 
la rectitud, operando en un hombre digno y consciente. 

Nada más sublime que una profunda y melódica obra mu- 
sical. Y por encima de todo, nada más extraordinario que un 
alma sensible y consciente, debidamente informada de los po- 
deres que estructuran el destino del hombre, el cual ha depen- 
dido y depende de las leyes eternas, denominadas: EVOLU- 
CION, CAUSALIDAD, RENACIMIENTO y EPIGENESIS, pues 
bien conocidas estas leyes divinas, pues divinas son por lo na- 
turales y eternas, el hombre tiene un guía seguro en su pro- 
greso, y si luego, el conocedor de ellas, trabaja día a día, por 
vivir dentro de la sensoconsciencia de este sublime saber, no 
ha habido ni habrá sendero más noble y divino que el de este 
conocer, y el de este vivir. r 


Raghozini 


Los malos pensamientos y los malos humores, son el am- 
biente natural de la enfermedad, y el crimen nace y medra en- 
tre las miasmas del pensamiento egotista. 


R. W. Trine 
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